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Cambio en patrones de consumo:
Análisis y evaluación

Abstract: The mutual accusations about
overpopulation in the South and overconsump-
tion in the North are first analysed and then a
clarification of the notion of consumption is at-
tempted. Partial and global proposals to modify
today's patterns of consumption are presented
and examined, in particular those that do not
take into account the impact on employment.

Resumen: Se empieza analizando las acu-
saciones mutuas de que los países del Sur tienen
altas tasas de natalidad y los del Norte altas ta-
sas de consumo. Después de una clarificación de
la noción de consumo, se critican varias pro-
puestas de modificación de patrones de consumo,
en especial aquellas que no tienen en cuenta el
impacto en el empleo.

El tema del consumo empezó a adquirir re-
levancia entre filósofos a partir de la Cumbre de
la Tierra en Río de J aneiro en 1992, cuando se
hizo evidente una simetría entre dos acusacio-
nes: mientras los países del Norte acusan a los
del Sur de no controlar el crecimiento de su po-
blación, éstos acusan a aquéllos de consumir de-
masiado. El economista Herman E. Daly recoge
esta doble acusación cuando dice que "obvia-
mente" el Sur debe esforzarse por controlar la
población mientras el Norte debe controlar el
consumo per cápita.'

El tema del consumo, sin embargo, no es del
todo nuevo. Desde que existe la ética ésta lo ha
tenido en cuenta, aunque bajo otros términos. En-
tre los vicios y las virtudes tradicionales se cuen-

tan, de un lado, la gula y la codicia, y del otro, la
frugalidad. Esta última no está de moda en nues-
tros días, y una explicación de por qué nos servi-
rá más adelante para señalar los cambios tan no-
tables ocurridos en poco menos de un siglo en re-
lación con el consumo.? Por otro lado, desde ha-
ce mucho ha sido costumbre de algunos moralis-
tas y autores variados atacar lo que se ha llama-
do "consumismo", sin que se hayan tomado la
molestia de explicamos en qué consiste. Más de
un escritor ha basado su pretensión a la fama en
el rechazo de la sociedad "consurnista" y siempre
parece aceptable para muchas personas incluir
ese supuesto vicio entre las críticas que se hacen
al tipo de sociedad en que vivimos, como si todos
los ciudadanos tuviésemos igual acceso a los bie-
nes y servicios. Es probable que esta actitud con-
fusa e imprecisa sea un resabio de la desconfian-
za con que se miraba el consumo indiscriminado
en los tiempos en que la productividad del traba-
jo era muy baja. En todo caso el consumismo no
es un vicio democrático; no tiene sentido acusar
de ello a millones de seres humanos que pasan
hambre.

Puesto que "consumismo" se toma como una
valoración negativa, podemos suponer que el tér-
mino se refiere a un tipo de comportamiento indi-
vidual e individualista, que deja de lado otros va-
lores más importantes en la vida social, sobre to-
do la solidaridad, para centrarse en la adquisición
obsesiva de bienes y servicios que prometen la fe-
licidad al individuo en soledad. No falta quien se
refiera a esta actitud como una adicción. Así en-
tendido el consumismo presupone, por supuesto,
que el individuo está en situación de poder gastar
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holgadamente, y que su consumo de alguna ma-
nera lo perjudica.

La conexión entre consumo y depresión ha
sido documentada recientemente en países desa-
rrollados por el psicólogo Robert E. Lane.! En
general, cuanto más complejo y desarrollado sea
el mercado en los países capitalistas actuales más
énfasis se da en la propaganda comercial a la sa-
tisfacción individual mediante el consumo, y es
más frecuente asociar el bienestar y la felicidad
con salir de compras." Por otra parte, los casos de
depresión severa son en estas sociedades cada
vez más frecuentes y a edades más tempranas, y
en la medida en que las sociedades adoptan hábi-
tos de consumo masivo aumenta el problema. La
hipótesis de Lane consiste en relacionar ambas
cosas y explicar la depresión como consecuencia
de la frustración que resulta de consumir sin ob-
tener la felicidad prometida. ¿Solución? Volver a
la amistad, al apoyo social, al consumo que for-
talece las relaciones interpersonales en vez de
sustituirlas. En presencia de un trabajo como el
de Lane, la crítica vaga e infundada al consumis-
mo empieza a volverse interesante al transfor-
marse en el análisis de la relación entre consumo
y depresión clínica en algunos países.

Por supuesto que no es lo mismo consumis-
mo que altas tasas de consumo, pues una vida de-
dicada al cultivo del conocimiento y al disfrute
de las cosas buenas y bellas podría exigir gastos
cuantiosos, sin que podamos llamarla consumis-
ta. Por otra parte, criticar al mal llamado consu-
mismo en forma global e indiscriminada, sin pre-
guntarse antes acerca de la situación de millones
de seres humanos que no pueden satisfacer sus
necesidades mínimas, suena a falta de contacto
con la realidad o a hipocresía.

El tema del consumismo nos brinda la opor-
tunidad de preguntamos qué se entiende por con-
sumo, antes de analizar las acusaciones simétri-
cas con que empezamos, en sí mismas y en sus
consecuencias. En un sentido muy estricto y más
fácil de imaginar usamos el término cuando se da
la destrucción de lo consumido, como cuando de-
cimos que un incendio consumió todo lo que ha-
bía dentro de una bodega. En este primer sentido
se consume algo cuando el uso involucra una
transformación tan profunda que no podemos re-

gresar al estado original de lo consumido, y éste
es el caso claramente con recursos no renovables
como el petróleo. En un sentido mucho más am-
plio, consumo es simplemente la otra cara de la
producción. Para cada bien o servicio producido
se espera el correspondiente consumidor, bien
sea que el bien consumido desaparezca cuando
alguien lo consume, como los alimentos, o que
pueda repartirse entre un número indefinido de
consumidores sin que sufra merma, como una
sinfonía o una novela. Aunque este sentido es
muy amplio, aún así no abarca todo lo que nos in-
teresa incluir. En las observaciones que siguen,
sobre todo cuando se hable del impacto ecológi-
co del consumo, se incluyen cosas consumidas
que no son producidas en el sentido económico
del término, como el oxígeno de la atmósfera.

Volvamos a las acusaciones mutuas origina-
les. En cuanto a las altas tasas de natalidad en
países pobres, recordemos que la densidad de-
mográfica en muchos de los países desarrollados
-sobre todo en Europa, Japón, Taiwán y Corea-
es mucho más alta que en gran número de países
de los que ahora caen bajo la denominación co-
mún de "Sur". Hay algunos casos particulares de
alarmante crecimiento demográfico, como la In-
dia con su millón más de habitantes por mes, pe-
ro en otros muchos países mal llamados "en vías
de desarrollo" se da una tendencia a la disminu-
ción en las tasas de natalidad. De modo que la
primera acusación ha de matizarse por países y
resolverse también de esa manera. Además, la
alta densidad demográfica de algunos países de-
sarrollados representa un impacto en la naturale-
za que no corresponde con el tamaño del país.
Para citar solo un ejemplo, los barcos de pesca
que utilizan las redes de arrastre, tan dañinas pa-
ra la ecología marina, proceden de algunos de
esos países.

En cuanto a la acusación de que los países
desarrollados consumen mucho, hay una primera
manera de entenderla en la que ésta se convierte
en una tautología. Puesto que entendemos por
países desarrollados justamente aquellos que tie-
nen altas tasas de consumo en salud, educación,
vivienda, alimentación y otros indicadores de
bienestar, decir que los países desarrollados con-
sumen mucho, sin más aclaraciones, equivale a
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decir que los países desarrollados son países de-
sarrollados, o que los países con altas tasas de
consumo consumen mucho. A veces se dice, por
ejemplo, que un niño nacido en los Estados Uni-
dos consumirá a lo largo de su vida muchas ve-
ces más electricidad que uno nacido en la India,
y se pretende que con esta afirmación se está di-
ciendo algo relevante para las relaciones entre
dos tipos de países del mundo. Pero esto no es tan
claro: un niño nacido en una región menos pobre
de la India también consumirá más que otro na-
cido en alguna provincia más menesterosa del
mismo país. Dentro de lo que solía llamarse Ter-
cer Mundo hay grandes diferencias entre países,
de modo que la misma acusación -si es que se
trata de una acusación- podría formularse sin ne-
cesidad de salir de ellos. Cualquiera que sea la
definición que tomemos de desarrollo social, és-
te en definitiva se medirá con indicadores de al-
gún tipo de consumo en el sentido amplio asumi-
do aquí, de modo que la aspiración a una vida
mejor es lógicamente un deseo y propósito de
mayor consumo. De modo que la manera usual
de entender la crítica de que los países desarrolla-
dos consumen mucho es superficial y circular.

Para que la acusación sea relevante tendría-
mos que pasar más bien al problema del consu-
mo de recursos no renovables, y entonces adquie-
re algún sentido la afirmación de que las altas ta-
sas de consumo en los países desarrollados son
una amenaza para la supervivencia de la especie
humana y de las demás especies. Podemos in-
cluir para empezar dos aspectos obvios en esta
acusación: los países desarrollados están acaban-
do con recursos que los pobres obtienen ahora
solo en pequeñas cantidades y de los que obvia-
mente no podrán disponer cuando se acaben, y
además el consumo en los países desarrollados
genera contaminantes de la atmósfera y de las
aguas cuyos efectos nocivos los sienten ante todo
los países pobres, al no estar en capacidad de de-
fenderse ni protegerse.

A la acusación anterior se suele contestar
parcialmente diciendo que los recursos no reno-
vables pueden ser sustituidos por otros recursos
diferentes, de modo que el futuro de los países en
desarrollo no depende de la existencia de los re-
cursos no renovables que en estos momentos son

gastados en grandes cantidades por los países in-
dustrializados. Por ejemplo, se suele afirmar que
la mayor parte de la energía solar no se explota,
y que esta fuente de energía estará con nosotros
por varios miles de millones de años más. Ade-
más, no podemos prever cuáles formas nuevas de
energía serán descubiertas en el futuro.

Aunque lo anterior fuese cierto, aún así las
altas tasas de consumo de ciertos recursos en paí-
ses del Norte producen transformaciones perjudi-
ciales que afectan a los países pobres, los que se
encuentran en situación de desventaja para de-
fenderse. Las emisiones de gases procedentes de
la industria en la atmósfera producen el efecto in-
vernadero, que a su vez trae consigo el aumento
en la temperatura, con el consiguiente incremen-
to en el nivel de los mares. Los desastres asocia-
dos con este cambio, como por ejemplo tormen-
tas y huracanes más frecuentes y violentos, afec-
tan más a los países pobres que a los ricos, más a
los individuos con pocos recursos que a los acau-
dalados, en ambos casos debido a la diferente ca-
pacidad de reacción. De ahí la importancia de in-
cluir estos efectos del consumo en el cálculo de
los costos en la producción global. Si la econo-
mía empieza a tener en cuenta el impacto de la
producción en la naturaleza, y encuentra la ma-
nera de compensarlo creando empleo y riqueza al
mismo tiempo que limpia la basura y elimina los
desechos, el salto de la ecología a la economía
hará posible pasar de la teoría a la acción. Pero
nada de esto será duradero si no se tiene en cuen-
ta que los países pobres sufren las consecuencias
de ciertos patrones del consumo de algunos re-
cursos por parte de los países ricos.

Hay una tercera manera de entender la acu-
sación de que las acciones de los países desarro-
llados perjudican a los pobres. Este tercer aspec-
to de la acusación va más allá de la noción de
consumo pero debe ser mencionado aquí, sobre
todo porque el perjuicio potencial es particular-
mente insidioso. Si los mecanismos para patentar
descubrimientos e innovaciones, y por tanto para
exigir el pago de derechos, se extiende a seres vi-
vos y a productos de éstos como las semillas,
hasta la mínima autonomía actual de los pobres
desaparece. Un control global sobre las semillas
por parte de una compañía transnacional, o de
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unas pocas compañías, representaría una de las
formas más odiosas de dominación que podemos
imaginar.P

En resumen hay tres formas en que el consu-
mo en los países desarrollados perjudica a los
países pobres: a) por el agotamiento de recursos
no renovables; b) por la contaminación que se ge-
nera en los países ricos pero afecta más a los po-
bres, y e) por el acaparamiento de recursos, lega-
lizado mediante patentes que se extienden inclu-
so a seres vivos.

Más allá de la distinción entre ricos y pobres
(países y personas), el hecho es que los límites
del ecosistema son también los límites últimos
del crecimiento en el consumo. Se piensa todavía
en el término "valor añadido" como si la natura-
leza pudiese proporcionar materia prima para la
producción en forma indefinida, y como si solo la
acción humana pudiese darle valor a los produc-
tos destinados al uso o al cambio. Basta una mi-
rada al mundo que nos rodea para damos cuenta
de que la destrucción ecológica impide con fre-
cuencia a la naturaleza proporcionamos la mate-
ria prima para la producción, al obstaculizar la
regeneración de aquélla. De ahí la importancia de
incorporar la regeneración de la naturaleza en el
cálculo de costos de la producción, como lo ha
propuesto Herman E. Daly en su artículo "Con-
sumption: Value Added, Physical Transforma-
tion, and Welfare", 6 Quizá no exista aún la meto-
dología para hacerlo, pero será necesario conse-
guirI a si se acepta que la producción no empieza
con los insumos que llegan a la fábrica o al cam-
po de cultivo. Empieza mucho antes, en la natu-
raleza, y la política económica tiene que garanti-
zar que la capacidad regenerativa de aquélla no
se agote.

Además, habría que tener en cuenta no solo
lo que ocurre en la naturaleza antes de que em-
piece la producción, sino también lo que pasa
después. Aquí la pregunta sería qué impacto en la
naturaleza tiene cada bien o servicio consumido,
y de qué manera reponer el impacto de modo que
la capacidad regenerativa de la naturaleza no se
vea comprometida cada vez que se consume al-
gún bien o servicio. La metodología para hacerla
probablemente sea aún más difícil que la necesa-
ria para calcular cuánto ha puesto la naturaleza

en forma de valor añadido, y sin duda se trata de
dos aspectos del mismo proceso, visto en dos
momentos.

No se debe entender esta idea como si el cre-
cimiento económico en el sentido habitual del
término se viera inmediata y necesariamente res-
tringido al tener en cuenta el impacto ecológico
de la producción. A veces se rechaza la idea mis-
ma de valor añadido natural porque se considera
que al hacerla se ponen límites al crecimiento
económico y se condena a muchos seres huma-
nos al desempleo. Esto no tiene por qué ser así,
puesto que podría haber generación de empleo y
crecimiento económico basado en las actividades
asociadas con la sustentabilidad, sobre todo el re-
ciclaje. Lo que se quiere decir al hablar de valor
añadido natural es que la producción de cada
bien y cada servicio impone costos a la naturale-
za que los economistas no están acostumbrados a
incluir en sus cálculos, y que deben incluirse
ahora para que se pueda prever la regeneración
de la naturaleza sin la cual eventualmente todo el
sistema biológico, y por tanto también el econó-
mico, colapsarán. La economía debe así trabajar
conjuntamente con la ecología, puesto que nor-
malmente las recomendaciones de esta última no
suelen tener eco cuando no hay alguna forma de
canalizarlas dentro del aparato productivo de bie-
nes y servicios. Esto nos lleva a examinar algu-
nas de las ideas en tomo a la advertencia de que
el consumo debe modificarse.

En primer lugar, muchas recomendaciones
que se hacen en nuestros días son perfectamente
sensatas y nos llevarían a un mundo diferente sin
hacer cambios globales radicales. Eliminar el con-
sumo de granos en la alimentación de ganado pa-
ra engorde, y dedicar esos granos directamente al
consumo humano representaría un cambio en las
prácticas de la ganadería en algunos países y qui-
zá un mejoramiento en los hábitos alimenticios."
Si todos nos volvemos vegetarianos la ganadería
para carne desaparecería pero la actividad agríco-
la se beneficiaría, y probablemente el desempleo
generado con la desaparición de aquélla sería ab-
sorbido por ésta. Como hemos visto, consumir
más en sociedad y menos en soledad disminuiría
la depresión si la hipótesis de Lane es correcta. Y
así podríamos seguir analizando propuestas de
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modificación parcial de los patrones de consumo,
que suenan sensatas y factibles.

En segundo lugar, las propuestas para redu-
cir los niveles de consumo en forma global e in-
discriminadas deben ser escudriñadas con cuida-
do en los países pobres al menos por dos razones:

a) Millones de seres humanos no tienen sufi-
ciente comida, ni agua potable, ni vivienda,
ni vestido. Incluirlos dentro de la propuesta
para reducir el consumo es inmoral y, ade-
más, a nada conduce puesto que esos millo-
nes de personas no pueden disminuir sus ni-
veles de consumo. Sin duda estos millones
tienen derecho a consumir más, no menos.

b) Cualquier cambio en los patrones de consu-
mo afecta al empleo, y una reducción global
e indiscriminada en el consumo reduciría en
forma proporcional las fuentes de trabajo. Es
de suponer que los cambios en patrones de
consumo en países desarrollados afectarían
también a los obreros empleados en la pro-
ducción de muchos bienes que se generan en
países pobres y se venden en países ricos, de
modo que cualquier cambio que se proponga
para un grupo de países debe tener en cuen-
ta las consecuencias para los trabajadores en
el otro grupo de naciones. Se puede invocar
aquí la necesidad de profundos cambios so-
ciales en los países pobres para que éstos se
liberen de la explotación externa e interna,
pero esto no contradice la afirmación de que
las fuentes de empleo deben mantenerse y
mejorarse en vez de eliminarse, considera-
ción que parece escapar a muchos de los au-
tores que predican la reducción universal del
consumo. Las propuestas ingenuas para
cambiar patrones de consumo en forma glo-
bal e indiferenciada ponen en peligro la esta-
bilidad laboral de millones de personas; los
cambios defendidos deben prever de qué ma-
nera se afectará el empleo de los obreros y
trabajadores en países en desarrollo. Obvia-
mente también se verían afectados los obre-
ros en países desarrollados, pero no los he-
mos mencionado porque ya están acostum-
brados a defenderse de cualquier cambio que
podría perjudicarlos.

69

Además, los cambios futuros en patrones de
consumo deben tener en cuenta lo que ha ocurri-
do con el consumo en las últimas décadas. A me-
dida que pasamos de sociedades tradicionales ba-
sadas en agricultura de subsistencia hacia socie-
dades modernas con pluralidad de ocupaciones,
la valoración del consumo necesariamente cam-
bia. En una sociedad con bajos niveles de pro-
ductividad tanto el esfuerzo individual prolonga-
do como la frugalidad son estrategias coherentes
para proteger los escasos bienes obtenidos en una
producción laboriosa y esforzada. Con la tecno-
logía actual la productividad es mucho mayor, y
un porcentaje alto de puestos de trabajo depende
del consumo de bienes y servicios que la frugali-
dad de tiempos pasados consideraba innecesa-
rios. La agricultura de subsistencia ya no es op-
ción real para la mayoría de los países y sería
insensato pensar que seis mil millones de seres
humanos puedan depender de ella como lo hacía
una población mucho menor hasta comienzos
del siglo XX. Seguir los consejos de la frugali-
dad predicada y practicada cuando la agricultu-
ra de subsistencia prevalecía por todo el mundo
condenaría al desempleo a muchas personas y
eliminaría sin suficiente razón gran parte de las
cosas que hacen la vida menos brutal. Más que
frugalidad por sí misma, es solidaridad lo que
necesitamos. Justamente sería la solidaridad la
que daría algún sentido a la frugalidad, entendi-
da ésta como una disminución en el consumo
individualista para hacer posible compartir con
los demás lo que se puede adquirir. Esta combi-
nación de solidaridad con frugalidad entendida
de otra manera se aplicaría por lo menos de dos
formas al cambio de patrones de consumo en los
países en desarrollo:

1) Incrementando el consumo de bienes y ser-
vicios para la satisfacción de necesidades
básicas en amplias capas de la población que
carecen de lo mínimo.

2) Consumiendo en sociedad y no en el aisla-
miento individual. El ejemplo de la depre-
sión originada en el consumo narcisista en
los países desarrollados es un poderoso ali-
ciente para evitar el egoísmo.
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Más allá de los cambios en patrones de con-
sumo, los países subdesarrollados no tienen nin-
gún futuro si no protegen sus recursos, tanto de la
destrucción ecológica como de la codicia ajena.
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encuentra en los capítulos 21 y 22 del libro de
David C. Korten titulado When corporations rule
the world (West Hartford-San Francisco: Kuma-
rian Press- Berret-Koehler Publishers, 1995). A
partir del análisis de dos supuestas visiones de la
realidad en competencia (una espiritual y otra
material, ésta última promovida por la Revolu-
ción Científica y en la base de la Revolución In-
dustrial), Korten encuentra un círculo vicioso en
el que la propaganda comercial lleva al deseo de
comprar productos, que a su vez motiva la urgen-
cia de adquirir dinero, que a su vez produce más
alienación, lo que lleva de vuelta a caer en manos
de la propaganda comercial. Lo que se requiere
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según el autor es rechazar este círculo volviendo
a una vida en comunidad basada en valores espi-
rituales. El marco del estudio de Korten es la si-
tuación en países como Estados Unidos, y es difí-
cil hablar de un círculo vicioso cuando se tienen
en mente los millones de desposeídos de la tierra,
para quienes éste no funciona por la sencilla ra-
zón de que no existe capacidad adquisitiva por
más propaganda comercial que exista. Por otra
parte, los trabajadores en países desarrollados ne-
cesitan ingresos cuantiosos porque la satisfacción
de necesidades como la vivienda y la educación
así lo demanda, no porque quieran trabajar tanto
como lo hacen. Jerome M. Segal ha hecho un bri-
llante análisis de esta situación en su artículo
"Consumer expenditures and the growth of need-
required income", en el volumen de Crocker-Lin-
den ya citado, pp. 176-197. En la página 181 Se-
gal expone claramente su idea central: buena par-
te del aumento en ingreso y consumo en los Esta-
dos Unidos ha sido absorbido al tratar de llenar
modestamente las mismas necesidades de siem-
pre, porque el costo real de satisfacer estas nece-
sidades fijas ha subido sustancial mente. En vez

de trabajar más para gastar más, los trabajadores
se ven forzados a ganar más para poder trabajar
más y así poder llenar las mismas necesidades bá-
sicas. Para poder pagar la vivienda y la educación
se requiere ganar suficiente, pero para hacerlo
hay que contar con automóvil, seguros, etc., que
exigen cuantiosos gastos. En una investigación
llevada a cabo por David A. Crocker, Luis Cama-
cho y Ramón Montero para el PNUD con el títu-
lo "Globalization, consumption patterns, and hu-
man development: The cases of Costa Rica and
Honduras", se ve claramente la diferencia en el
porcentaje del ingreso que se necesita para trans-
porte (9 % en Costa Rica, 0,4% en Honduras,
19,25 % en Estados Unidos) y vivienda (12,6%
en Costa Rica, 15,9% en Honduras, 31,3% en Es-
tados Unidos). Por otra parte, alimentarse exige
un porcentaje mucho menor en los Estados Uni-
dos (14,6) que en Honduras (51,8) y Costa Rica
(43). Este trabajo fue utilizado en la elaboración
del Informe sobre Desarrollo Humano 1998 (Ma-
drid: PNUD-Ediciones Mundi-Prensa, 1998) y
aparece incluido como documento básico en la
página 111.
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